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Los señores que rec iban este 
número yjno quieran honrarnos 
con su suscripción, se se rv i rán 
devolverlo al domicilib del Di­
rec tor antes de la publii;ación 
del segundo. 

NUESTRO PROGRAMA 
. Coiivencklos del poco celo con 
que se tratan tódoslos asuntos que 
afectan A nuestros intereses y á 
nuestra propia dignidad, y vien­
do que por el derrotero empren­
dido niarchamos i\ pasos agi^^:)li­
tados í'i la nii'is vergonzosa do las 
m i n a s , hemos resuelto, cueste lo 
que cueste, crear un periódico, 
que con el carácter de indepen­
diente y defiínsoí- de los intereses 
generales de este distrito, nos 
ayudfi áinaugur.'ir una nueva era . 
de paz, de civilización y de pro­
greso; 

Como no nos nniuia oí ro propó­
sito que el ile ri;alizar una buena 
obra^ de la que en época-no leja­
na habrán de sentirse sus efectos, 
no dudamos será acogida por to­
dos con interés y que nos presta­
rán su valiosa cooperación siem­
pre que sea necesario j el bien 
de estos pueblos lo requiera.' 

La agricultura, bis artes, la 
industria y el comercio, tendrán 
el apoyo de este modesto decena­
rio en todo lo que con ellas se re­
lacione y sirva para su engran­
decimiento, no olvidando á los 
que despojados de todo medio de 
defensa, reclamen nuestro auxi­
lio.- . , 

Serán publicados todos los tra-
•bajos sometidos á la censura de 
nuestro Director y que no tengan 
carácter politíco ni puramente,' 
personal,y la clase obrera encon­
trará en nosotros decididos defen 
sores de sus intereses y personas. 

No dudamos encontrar mil in­
convenientes en el c.umpliniicnfo 
de la voluntaria obligación qiie 

hoy nos iniponemos; pero anima­
dos del mejor deseo hacemos nu­
estro reingi-cso en el estadio de la 
prensa, desde donde tenemos el 
gusto de saludar á nuestros cole­
gas de la localidad y la provin­
cia. 

A pesai" de los propósitos que 
dejamos esbozados y ádos cuales 
.tendremos que atenernos estric­
tamente para el cumplimiento de 
iiuestra modesta misión, lamen­
taremos de.veras que las intem­
perancias de alguien poco pene-
irado de los auííustos deberes de 
la prensa, nos obligue, bien á 
pesar nuestro, á quebrantarlos 
para volver por los fueros de la 
verdad y la justicia^ hartos vul­
nerados, por desgracia, hasta 
ahora, coa escándalo de este su­
frido país. 

Esta, no más, repetimos, será 
nuestra norma de conducta, sin 
que baste jamás á separarnos de 
ella ni debilidades propias ni aje­

nas arrogancias. 
L.\ RED.\.CCIÓN; 

m \GIHCI]LTURi\ 

Siendo cá ln día mayores las ne­
cesidades, mayor actividad y recur­
ros serán necesarios pata el aumen­
to de la producción ?i tío queremos 
descender de la posicióo social que 
cada uno ocupamos. 

Los rutinarios cultivos que nos 
legaron nuestros padres se abolie­
ron por conviccióu, y la revolniióu. 
ng-iicoía hecha: por Francia, Suiza y 
otras naciones, nos demuestran de 
una manera patéate el error que 
padecemos, 

No hay tierra por mala que sea', 
en la que no pueda cultivarse una 
planta capaz de hacerla pnKhictiya. 

Una' vez aualizado.s los terrenos, 
y conox:ido9 los principios fertilizan­
tes con que cuenta, se hace íVicil la 
adaptación de uu veg-etai que dará 

mejores resallados que ios cultiva­
dos á ciegas; pero si el labrador co-
uiice sus deberos y es algo entendi­
ólo en la materia, no teudrá, iucoa-
venieute Sen adelantar á la tierra el 
importe dolos principios nutritivos 
de que carezca, en l;i seguridad de 
ser remuner;idi)s pródigamente, sea 
ciuil fuere la planta cultivada, si é.<f-
ía uo corresponde á región distinta. 
. Los cultivos practicados fuera de 

la región á que pertenecen, hau da­
do motivo; eu üó pocas ocasioues-,'a 
pérdidas de grau cousideracióú; y 
que la ignorancia atribuye á causas 
que ni prá(.'ticu ni cieatíñcamcnte 
pueden reconocerse. 

En cada país predomina uno, y 
eii el nuestro uo es descouooido pa­
ra nadie. 

La naturaleza y la práctica de al­
gunos, DOS ha demostrado palma­
riamente que los arbolea frutales 
con.stituyen el ramo más esencial de 
nuestra proditccion agrícola.' 

El poco tiempo en que estos se' 
crían, la abundancia y calidad de 
sus frutos; sus condiciones especia­
les' para la couservacióu y transpor­
te y las exceier)'c'iás de .sus maderas 
sou razones bastantes para que de' 
una vez y sin rejjaro alguno, dese­
chemos ciertas costumbres tradicio­
nales, que con frecuencia nos sir7 
ven de obstácuiopara la realización 
de enipre.sas provechOsaa, 

Sii^ain'is la senda trazada por los 
agrónonios oi.vos talentos han con­
sagrado ¡al bien déla humanidad; 
desechemos tndo lo que debemos á 
la tradición de tiempos en que vi­
vieron hombres que al ver el fonó­
grafo y otras maravillas del moder­
no" progreso nos tomarían por cóm­
plices de Lucifer; plantemos nues­
tras fincas de árboles sdeccionados, 
dándoles el cultivo y educación ne­
cesarios para que'uo resulten vicio­
sos é infructíferos; pra'ctíq\iese el 
ingerto, por ser reconocido estim.'U-
laute para la vcgeta-cióu y produc-
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